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1.- La Década Ominosa 

 

 La última fase del reinado de Fernando VII viene marcada 

como es conocido por la restauración absolutista. Conocida como 

la Década Ominosa, se trata de una etapa marcada por la represión 

del liberalismo, la crisis institucional, económica y por supuesto 

también en el ejército. Un postrer periodo del que contamos, 

afortunadamente, con la relación de los mandos de todas las 

Capitanías Generales de España, también la de Aragón, por lo que 

podemos conocer mejor la transición de unas a otras, hasta llegar a 

la fecha del 27 de abril de 1834 cuando por real disposición se 

establece “Que los comandantes generales de los distritos sólo 

tienen el mando militar de las armas y no el político, exceptuando 

casos de especial comisión”1. Supone este Decreto la partida de 

defunción del oficio de Capitán General tal y como se había 

concebido desde el año 1711 para algunos territorios de la 

Monarquía, singularmente los de la Corona de Aragón: un jefe 

militar que lo era también jefe político de un territorio como 

presidente de la Real Audiencia. 

 Del periodo 1823-1833 en la Capitanía General de Aragón 

llama la atención en primer lugar, la corta duración de los 

mandatos. En apenas diez años se suceden ocho capitanes 

generales, algunos de ellos con gobiernos de cinco ó seis meses. Y 

en segundo lugar, destaca el hecho de que la mayor parte no son 

españoles. Efectivamente, la intervención de las potencias europeas 

y, en concreto, del ejército francés al mando de duque de 

Angulema había evitado o pospuesto un enfrentamiento civil en 

España. La pérdida de las posesiones americanas acentuó la 

                                                 
1 Archivo General Militar (en adelante AGM), Sección 2ª, División 3ª, 

leg. 141. 
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debilidad del Estado. Los ingresos se redujeron aún más en un país 

que todavía no se había repuesto del desastre de las guerras 

napoleónicas. Las reformas liberales no atajaron estos problemas. 

Los partidarios del Nuevo Régimen tuvieron que exiliarse o verse 

sometidos a una dura represión. Sólo algunas ciudades, como 

Cádiz, guarnecidas por tropas francesas fueron lugar de acogida 

para los liberales en la península.  

 España, había devenido definitivamente en una mediana 

potencia en el concierto europeo. Bajo la dependencia financiera y 

comercial de Francia, con un ejército francés –unos 40000 

hombres- acantonado en las principales ciudades españolas entre 

1823 y 1828, con un ejército nacional licenciado por un 

desconfiado Fernando VII que veía en sus propias tropas un 

germen de liberalismo. A este cuadro habría que añadir los 

instrumentos de represión y depuración que afectaron a la 

administración civil y también al ejército. Razones que explican la 

abundancia de capitanes generales extranjeros al frente de estas 

circunscripciones en toda España, también en Aragón2. 

 

2.- Felipe Fleyres y Le Gallois de Grimarest 

 

 Fernando VII sería liberado en octubre de 1823. Desde 

mayo funciona una Regencia bajo influencia francesa. En Zaragoza 

Felipe Fleyres, mariscal de campo, será gobernador y Capitán 

General del Ejército y Reino de Aragón desde mayo de 1823 a 

diciembre de 1823. Este noble flamenco, nacido en 1776 en Liefe, 

como muchos otros ocupantes de la Capitanía General de Aragón 

había comenzado su carrera en las reales guardias de Infantería 

valona. Con la categoría de Distinguido en 6 de noviembre de 

1792, cadete en 5 marzo 1796 y subteniente en 15 agosto 1796. 

Posteriormente sirvió en el tercio de Migueletes de Talarn, desde 

comandante, en 26 de agosto de 1808 hasta el grado de coronel, en 

la primera sección de infantería de línea de la segunda legión 

catalana. Brigadier en su anterior empleo, coronel efectivo de la 

                                                 
2 Una síntesis de la Década Ominosa en LUIS, Jean-Philippe, “La década 

ominosa (1823-1833), una etapa desconocida en la construcción de la 

España contemporánea”, en Ayer, 41 (2001) pp. 85-117. 
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referida sección y posteriormente jefe de la primera brigada de la 

división del Ampurdán, en su clase en el regimiento de Infantería 

de leales manresanos, y demás empleos: teniente coronel en 29 

enero 1809, grado de coronel en 1 septiembre 1809, brigadier en 3 

enero 1810, y coronel en 19 junio 1810.  

 Siendo mariscal de campo, nombrado en 28 agosto de 

1822, estuvo emigrado en Francia a las órdenes del General Eguía. 

Sería mariscal de campo Gobernador y Capitán General del Reino 

de Aragón de mayo de 1823 a diciembre de 1824. Posteriormente 

gobernador político y militar de Ciudad Rodrigo de enero 1825 a 

enero 1828, Comandante General del partido de Asturias en mayo 

1829, y gobernador militar y político de la plaza de Cádiz de julio 

1829 a octubre de 1831 donde redujo varias revueltas3.  

 Participó en la guerra de 1793-1794, en Gibraltar en 1797, 

y en 1808. Varios ascensos se debieron a méritos de guerra: resultó 

herido en una mano por casco de bomba en Gerona el 12 

noviembre 1809, se opuso a la rendición de Gerona; fue hecho 

prisionero y llevado a Francia. Se fugó del castillo de Bellegarde 

en 13 de diciembre de 1809. Estuvo integrado en el ejército de 

Cataluña hasta su práctica desaparición, a fines de 1811; formó 

luego el regimiento de leales manresanos con el que tuvo varias 

acciones destacadas como en Moncada en 24 septiembre, en San 

Celoni el 5 de diciembre siendo herido en la cabeza, o el 7 de abril 

de 1812, cuando fue herido en la Pobla de Segur4. 

 A Fleyres le sucedió Pedro Le Gallois de Grimarest, 

teniente general, Capitán General del Ejército y Reino de Aragón 

de 28 de enero a 26 de mayo de 1824. Le Gallois, de condición 

noble había nacido en 1757 en Peñíscola, y murió el 12 de febrero 

de 1841 en Manila (Filipinas) de ancianidad y de achaques 

habituales, como informaba el Capitán General de Filipinas, Juan 

Lardizábal en oficio fechado el día 13. Allí se hallaba confinado en 

virtud de Real Orden para que fuera conducido a las Islas 

Marianas, a las que no pudo ser remitido desde la Capitanía 

General de Filipinas. Le Gallois como muchos otros altos oficiales 

inició su carrera como cadete en un regimiento –en este caso el de 

Infantería de Asturias en 2 julio 1777-; gran parte de su carrera 

                                                 
3 AGM, expediente personal (diciembre 1830) 
4 AGM, expediente personal (diciembre 1830) 
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militar se desarrolló en América donde fue ascendiendo 

progresivamente: subteniente por despacho del virrey de México 

en 29 octubre 1779 con el real despacho en 3 de abril 1780. 

Maestro de cadetes desde el año 1782, pasó a Marruecos por orden 

de 6 agosto 1785 con Francisco Salinas y Moñino encargado de 

regalos que el rey envió al emperador. Teniente desde el 18 de 

agosto de 1785, ayudante mayor en 21 de agosto 1787. Obtuvo el 

grado de capitán en 29 octubre 1789, con despacho de 9 de 

diciembre 1790. Combatió en Orán desde el 14 de octubre de 1790, 

en la campaña de Francia en el ejército de Navarra, Guipúzcoa y en 

el de Aragón de ayudante del Mayor general, en el cantón de Jaca 

durante once meses, con diversas acciones frente al enemigo. 

Estuvo en Ceuta de guarnición siete meses tras la guerra con 

Francia. Adquirió el grado de teniente coronel en 4 de septiembre 

de 1795. Sargento mayor en el regimiento de Burgos en 20 de 

junio de 1800. En la guerra de Portugal, en 1801, actuó como 

segundo ayudante general del Estado Mayor que entonces se 

formó. En 1802 fue nombrado secretario de la Junta de Generales 

de América, cargo que ocupó hasta el 22  de mayo de 1804 cuando 

se le promovió a Comandante General de las Provincias Internas 

Orientales de Nueva España y jefe e inspector de los Tercios 

españoles de Infantería y Caballería de Texas. En 1805 con los 

Tercios de Texas se embarcó en la expedición de La Martinica y al 

regreso en el combate de Finisterre fue gravemente herido, 

apresado por los ingleses y llevado a Inglaterra. Regresó a España 

bajo palabra de honor. Con el título de comandante en 16 de 

febrero de 1803, recibe el grado de coronel en el regimiento de 

Extremadura en 5 mayo 1803. Brigadier en el ejército de 

Andalucía en 9 noviembre 1805. 

 En 1808, un mes antes de erigirse las juntas provinciales, 

incitó la guerra contra los franceses en defensa del rey, la patria y 

la religión y batió en Villanueva a una fuerza de 800 a 1000 

franceses. En la Guerra de la Independencia, en Bailén fue el 

segundo jefe de la 2ª División con la cual contribuyó eficazmente a 

la victoria peleando contra el ejército de Vedel, por cuyo mérito 

sería promovido a mariscal de campo con destino en la Costa de 

Granada en 11 de agosto de 1808. En 1 de octubre de 1808 en 

ausencia del general Manuel de la Peña entró en Navarra con la 2ª 

división causando mucha pérdida al ejército de Moncey, 

continuando después hasta Calahorra a donde se retiró. Por orden 
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del general Castaños pasó a Tarazona seguido por Moncey, y luego 

a Cuenca. En Alhama evitó con su caballería y alguna infantería la 

total derrota de Francisco Venegas. Se distinguió en Santa Cruz de 

la Zarza, reunió hombres y rechazó los ataques del mariscal 

Veneres que intentaba cortar el ejército: tuvo que retroceder y 

repasar el Tajo. En enero de 1809 por orden del duque del 

Infantado pasó desde Cuenca a relevar la vanguardia al mando del 

general Venegas que antes de llegar a Uclés fue derrotada: reunió y 

salvó unos 400 caballos y 200 infantes y con ellos se incorporó en 

Chinchilla al ejército que marchó a la Mancha, y fue nombrado 

mayor general interino de infantería y caballería.  

 Por falta de salud y por presentar al gobierno planes de 

campos volantes para la defensa de la patria no se halló en la 

batalla de Ciudad Real, llegó el último de marzo a Santa Elena, al 

día siguiente le destinó el conde de Cartaojal a defender la 

cordillera de Puerto del Rey, luego a Despeñaperros y Collado de 

los Jardines. Después que la Junta General confió al general 

Venegas el ejército lo destinaron a Montiron con una división de 

4000-5000 hombres. Entrando en La Mancha atacó varios 

destacamentos y liberó más de la tercera parte de esa provincia de 

las contribuciones e hizo muchos prisioneros en frecuentes 

acciones hasta que atacando vigorosamente en Valdepeñas mató 

más de 400 enemigos y les obligó a retirarse al otro lado del 

Guadiana. Con partidas sueltas llegó hasta Aranjuez y extrajo de 

allí la yeguada de la casa real. Aunque le obligaron a tomar el 

mando de la 3ª división siguió haciendo servicios imponentes.  

 En julio le mandó la Junta Central pasase a Écija al mando 

del ejército de reserva para su organización, a los tres meses fue 

relevado por Ramón de Carvajal: se quejó al gobierno y pidió ser 

puesto en Consejo de Guerra o que se le diese destino y libertad 

para pelear contra el ejército enemigo. La Junta resolvió en el mes 

de noviembre que volviese a tomar el mando y en diciembre que lo 

entregase a Carvajal. En enero de 1810 al romper los franceses por 

Sierra Morena pidió adelantarse y no se le permitió. Dejado en 

Écija el 23 con 60 hombres y caballos salió al encuentro del 

ejército francés lo entretuvo tres días para que pasase el nuestro al 

mando del duque de Alburquerque, y que llegase antes que el 

enemigo a la Isla de León. En enero de 1811 llegó a Cádiz. Quiso 

representar sus agravios al Consejo de Regencia y solicitar pelear 

contra los enemigos, se encontró con la orden de ir arrestado a un 
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castillo o admitir el gobierno y mando de la isla de Menorca. El 

gobierno le destinó a la Costa de Granada, en marzo que pasase a 

Mallorca, y finalmente es Gobernador de Menorca durante siete 

meses en 1811. Allí llegó en septiembre con la orden dada en julio 

y consiguió apaciguar la insurrección en que se hallaba la isla y 

que se evitase un rompimiento con los argelinos. Por Real Orden 

de 4 febrero 1812 volvió a Cádiz desde donde se le mandó en 

primeros de julio pasar a encargarse del mando del condado de 

Niebla. Consiguió con poca gente evitar las correrías y exacciones 

de los franceses y cerca de Valverde del Camino acompañado con 

solas dos compañías de infantería, una guerrilla de la misma arma, 

y otra de caballería de 24 caballos se encontró con una emboscada 

enemiga de 500 de aquellos y 200 infantes y logró al fin batirlos y 

hacerlos huir. Después, entrando en Niebla, evitó, con 100 

caballos, que los franceses pudiesen volver, como lo intentaron a 

llevarse la artillería y municiones a boca y guerra que se habían 

dejado.  

 En fines de agosto del citado año de 1812 se le dio 

interinamente el gobierno de Sevilla que ejerció durante 5 meses. 

Gobernador y comandante general de la plaza de Ceuta en 2 de 

febrero de 1813. Gobernador de la ciudadela de la plaza de 

Barcelona, por salida de Juan Caro como gobernador militar y 

político de la plaza de Málaga, en 22 diciembre 1819. Tenía que 

jurar en manos del Capitán General de Cataluña. Reconocido 

públicamente como realista tuvo serios problemas con el nuevo 

sistema nacido del Trienio Liberal. Por eso se vio obligado a 

publicar en 1821 una Carta a sus conciudadanos del mariscal de 

campo D. Pedro de Grimarest, acusado de conspirador contra la 

ley fundamental por el licenciado D. Félix María Hidalgo, 

acompañada de su defensa en respuesta a la acusación. Se trata de 

un documento exculpatorio de 20 páginas. 

 A finales de 1823, se especuló con su entrada en una 

Regencia dirigida por Eguía y en la que se incluirían además otras 

personas como Gómez Calderón y Erro, conminando a Mataflorida 

para que cesase en sus funciones5. Teniente General y Capitán 

General del ejército y Reino de Aragón de 3 de enero a 26 de mayo 

de 1824 como ya hemos dicho. Desde Zaragoza pasaría a Teniente 

                                                 
5 ARTOLA, Miguel, La España de Fernando VII, Barcelona 2005, p. 

635. 
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General y Gobernador y Capitán General de Guipúzcoa, 

nombramiento dado en Palacio de 25 diciembre de 1824. Por todos 

estos actos de servicio recibió la Cruz de la fidelidad militar de 

primera clase creada por R.D. de 9 de agosto de 1824, en 6 marzo 

18256. Una de sus pocas actuaciones en Aragón fue la publicación 

de un bando dirigido a los zaragozanos agradeciéndoles la 

formación de los voluntarios realistas en la capital del Reino y 

solicitando un donativo voluntario en favor de la Corona7. Pedro 

Le Gallois Grimarest contrajo matrimonio, en segundas nupcias, 

con Mariana Aguado y Remírez de Estenoz, nacida en Sevilla e 

hija de los II Condes de Montelirios. De este matrimonio nacería 

Juan Nepomuceno Le Gallois de Grimarest y Aguado8.  

 

3.- Carlos de España de Couserans, Luis Alejandro Procopio 

de Bassecourt y Rafael Sempere. 

 

 Con idénticos títulos que Le Gallois, Carlos José de España 

de Couserans y Cabalbi, fue Capitán General de Aragón desde 

junio de 1824 a julio de 1825. De origen francés, fue un conspicuo 

realista. Hijo de Enrique Bernardo de España, marqués de España y 

Cornuel y de Clara Carlota de Cabalbi. Nació en la Castelania de 

Ramefort diócesis de Cominges, en Foix el 16 de agosto de 1775. 

La familia huyó en 1791 de Francia y se instaló en Palma de 

Mallorca en 1793. Carlos de España entró al servicio del rey de 

España en su ejército abandonando el de Inglaterra en virtud de 

R.O. comunicada por el duque de Alcudia al marqués del Campo 

embajador en Londres.  

 De segundo teniente pasó a grado de capitán en 15 febrero 

1792 en el regimiento de Infantería ligera de la Reina. Primer 

teniente del regimiento Infantería de Borbón en 20 abril 1726. 

Ayudante del mismo en 20 diciembre 1801. Teniente coronel en 1 

                                                 
6 AGM, expediente personal dado en Madrid 18 noviembre 1816; AGS, 

Secretaría de Guerra, legajo 30, expediente 13. 
7 Bando de 9 de febrero de 1824. Biblioteca de la Diputación Provincial 

de Zaragoza 10080/18(27). 
8 MAYORALGO Y LODO, José Miguel de, Conde de los Acevedos, “El 

linaje sevillano de Villacís”, en Anales de la Real Academia Matritense 

de Heráldica y Genealogía IV (1996-1997), pp. 7-121, p. 112. 
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marzo 1809. Comandante de granaderos de Ciudad Rodrigo el 14 

de mayo de 1809. Grado de coronel en 19 de agosto de 1809. 

Brigadier el 14 marzo 1810. Mariscal de campo en 23 junio 1811. 

Segundo Comandante General de Castilla la Vieja por 

nombramiento de la regencia como consta en oficio de José de 

Heredia ministro de la guerra comunicado al general Castaños en 

26 de septiembre 1811 y durante 10 meses y medio. Combatió 

contra la Convención, contra Inglaterra, fue ayudante de campo del 

Capitán General de Baleares, Vives, y Comandante General de 

Menorca, Felipe Ramírez, al iniciarse la Guerra de la 

Independencia era ayudante de Vives Capitán General de Cataluña. 

Participó en numerosas batallas y acciones. Luchó en Bailén, 

Arapiles o Vitoria. Estuvo con Wilson en Ciudad Rodrigo, en la 

batalla de Tamames, protagonizó varias acciones en Extremadura 

resultó herido en Badajoz en febrero de 1811, y luego por un golpe 

de lanza en el brazo izquierdo. En Ciudad Rodrigo combatió con 

Wellington, también en 1812. Tras la entrada de los aliados en 

Madrid en agosto de 1812 fue nombrado gobernador de la ciudad 

durante 3 meses nombrado por Wellington y aprobado por la 

Regencia. Gobernador político y militar de la plaza de Tarragona 

en 15 agosto 1814 y durante 9 meses. Teniente General en 28 

agosto 1815. En 1813 participó en el bloqueo de Pamplona, allí fue 

herido en el muslo por una bala de fusil. Se encuentra en Bayona 

en 1814, y en 1815 fue destinado al ejército de observación de los 

Pirineos orientales a las órdenes del Capitán General Francisco 

Javier Castaños reteniendo el gobierno de Tarragona.  

 Segundo cabo comandante militar del Principado de 

Cataluña 28 diciembre 1817. Realista convencido y enemigo del 

liberalismo, sus ideas le reportaron la persecución y ser despojado 

de sus oficios durante el Trienio: fue desterrado a Mallorca desde 

Tarragona por desafecto al sistema constitucional, encerrado en el 

lazareto de Menorca durante cuatro meses y medio. Partidario del 

absolutismo, se opuso al régimen constitucional y recabó la ayuda 

de la Santa Alianza. A finales de mayo de 1822 abandonando a su 

familia salió de Menorca en comisión reservada por orden secreta 

del rey hacia París, Viena y Verona a inmediaciones del Congreso 

activando la ocupación de España para conseguir el 

restablecimiento de Fernando VII poniéndose de acuerdo con el 

Capitán General de los Ejércitos, conde del Real Aprecio (Eguía) 

que como Presidente de la Junta Provisional de Gobierno de 
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España e Indias le encargó organizar las divisiones realistas y le 

nombró Virrey y Capitán General del Ejército y Reino de Navarra 

en 21 abril 1823. De allí pasa a Galicia como Capitán General de 

su Ejército y Reino en 18 de julio de 1823. Fue vocal de la Junta de 

Oficiales Generales auxiliar del Ministerio de Guerra en 14 

diciembre 1823 para fijar la fuerza que debía tener la Guardia Real 

y las demás armas del Ejército. Nombrado Capitán General 

interino del Ejército y Reino de Aragón el 12 de mayo 1824 y en 

propiedad por Real Orden del 17 de mayo con la presidencia de la 

Audiencia que ejerció hasta julio de 1825. Fue Comandante 

General de la Guardia Real de Infantería por R.O. de 14 junio de 

1825 y así en agosto combate el levantamiento de Getafe que 

concluyó en Molina de Aragón con el castigo ejemplar de los 

culpables. Asimismo fue miembro de la comisión presidida por el 

Capitán General D. Francisco Javier de Castaños para examinar un 

proyecto de arreglo general de todas las dependencias del 

Ministerio de la Guerra, nombrado por R.O. 22 diciembre 1825. 

Consejero nato del Consejo Supremo de la Guerra en 2 de junio de 

1827, y Capitán General de Cataluña en 12 de septiembre de 1827 

conservando el mando de la Guardia Real de Infantería, hasta 

18329. 

 Reprimió la revuelta de los agraviados en Cataluña en 

1827. Ese mismo año recibió el título de Conde de España con 

Grandeza de España. La sublevación levantada en una parte del 

Principado alcanzó cierta importancia dominando los distritos de 

                                                 
9 Recibió diversas condecoraciones: sable de honor por acción en Badajoz 

en febrero 1811: fue herido. Medalla de honor por las Cortes por la acción 

en Pamplona en 1813. Caballero de la real y militar orden de San Luis de 

Francia. Cruces de distinción señaladas por acciones de guerra por la 

defensa del Puerto de Baños, por la del bloqueo de Pamplona y Bayona, y 

por la batalla de la Albuera. Caballero de la real y militar orden de San 

Hermenegildo en 1816. Caballero Gran Cruz y Banda de la real y militar 

orden de San Fernando en 1815. Gran Cruz de la real y distinguida orden 

española de Carlos III en 1823. Benéfica cruz de fidelidad militar de 1ª 

clase en 1824. Gran Cruz de la real orden Americana de Isabel la Católica 

en 23 agosto 1825, por la represión del levantamiento liberal de Getafe, y 

a la que renunció ante el rey y este le aceptó. Gentilhombre de Cámara 

con servicios por Decreto Especial del rey en 3 octubre 1829. Casado con 

Dionisia Rosiñol y Comellas, natural de Mallorca. AGM, expediente 

personal y matrimonial en 1803. 
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Manresa, Vich y Gerona, por la debilidad de la respuesta oficial. 

Por eso se concedió el mando de fuerzas respetables al conde de 

España, y la Capitanía General de Cataluña con retención del 

empleo de Comandante General de la guardia real de infantería y 

presidencia del Real Acuerdo, por confianza, cualidades guerreras 

y virtudes militares, y sobre todo por la lealtad que había 

demostrado recientemente en la campaña de 1823. El rey le 

entregó plenos poderes con autoridad para modificar las sentencias 

impuestas a los delincuentes, o para perdonar a los rebeldes que 

por motivos de pública conveniencia y para mayor ventaja del 

Estado tuviese oportuno. Le confirió la facultad de ofrecer premios 

y recompensas, proponiéndolas al monarca, en favor de los jefes y 

autoridades civiles y militares, el mando en jefe de las tropas y 

todos los voluntarios realistas del Principado. Recibió la 

autorización para desarmar cuerpos realistas que no luchasen, 

juzgar como militares a los cuerpos de voluntarios realistas 

mientras estuvieran de servicio. Con todos estos poderes y 

facultades esperaba Fernando VII que su general conde de España 

pacificase la más industriosa de sus provincias. En realidad, desde 

su base principal en la Ciudadela de Barcelona el Conde de España 

impuso un verdadero clima de terror en buena parte de Cataluña, 

donde se le sobrepuso el nombre de Tigre de Cataluña.  

 Tras la muerte del rey Fernando abrazó la causa de Carlos 

María Isidro. Tomó el mando de las fuerzas carlistas en el 

Principado. En Francia estuvo preso y fingiéndose loco en la 

ciudadela de Lille de donde se escapó en mayo de 1835 para pasar 

a mandar el ejército carlista de Cataluña. Destituido del cargo, fue 

asesinado por sus partidarios cuando regresaba a Francia, al 

parecer, por indicación de los principales jefes carlistas que veían 

en el Conde de España un fuerte obstáculo para alcanzar el acuerdo 

con los liberales10.  

 Su muerte cuando concluía la primera guerra carlista 

estuvo rodeada de misterio. Parece que fue asesinado por su propia 

escolta o por facciones carlistas del norte de Cataluña. Falleció el 4 

de noviembre de 1839 en Orgañá (Gerona). El gobernador de la 

Seo de Urgel con fecha 15 de noviembre de 1839 informaba al 

Capitán General de Cataluña de los indicios que había adquirido 

                                                 
10 Gran Enciclopedia Catalana, vol.7, pp. 75-76; AGM, expediente 

personal. 
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sobre la muerte del malvado ex conde de España. Informaba con 

certeza que el cadáver sacado del río Segre por los vecinos del 

pueblo de Coll de Vargó en la mañana del día 5 era el del conde: 

estaba enteramente desnudo, atado de pies, manos y cuello, sin otra 

señal de violencia en su cuerpo más que unas marcas en la cara, 

rodillas y baja espalda que se creen ocasionadas por las piedras del 

río11.  

                                                 
11 El gobernador de la Seo proseguía informando de sus averiguaciones. 

El conde de España había sido asesinado, probablemente, por una partida 

de facciosos. La justicia de Coll de Nargó dio conocimiento a los 

facciosos de Orgañá. El cadáver fue enterrado durante la noche 

imponiendo rigurosas penas al que hablase de este acontecimiento, lo 

mismo que a las fuerzas facciosas que había en aquella villa a cuyos 

soldados se les impuso silencio. El gobernador averiguó que Carlos 

España iba por la ribera de Arñellas conducido por unos 30 mozos de 

escuadra, estrechamente atado y agarrada la cuerda por un mozo y 

tomando precauciones de sigilo pernoctaron el día 28 de octubre en el 

lugar de Frucanel (inmediaciones de Orgaña), el 29 en Pujol de Segre 

casa de campo de las mismas inmediaciones, el día 30 retrocediendo el 

camino pasaron la noche en el lugar de Cañellas donde parece que 

aguardaban algún aviso. A las 8 de la noche del día 31 se presentaron 4 

mozos de escuadra facciosos en casa Cañellas (a media hora de Orgaña) 

exigieron el cuarto más a propósito de la casa y dos horas después se 

presentaron los demás mozos introduciendo a D. Carlos en el cuarto; 

antes los cuatro mozos metieron a los habitantes de la casa en la cocina 

para que no reconocieran a D. Carlos, allí estuvo tres días guardado por 6 

mozos, los demás en la cocina, durante esos días bajaba de Orgañá tres 

veces diarias el vocal de la Junta rebelde de Berga D. Narciso Ferrer, 

mantenía conversaciones a solas con D. Carlos algunas de dos horas y 

regresaba a Orgañá, se mantenían escritos, sólo se les oyó que era un 

estudiante de 65 años de edad que pronto cantaría misa. El día 30 a las 10 

de la noche se llevaron a Carlos de España quedando 4 mozos en Casa 

Cañellas impidiendo que los habitantes de la casa se movieran de la 

cocina hasta el día siguiente a las 4 de la tarde que se marcharon los 

mozos a Orgañá y enseguida a Aviá. Los que escoltaban a D. Carlos 

fueron en dirección de Casa Fabá para ocultar la que llevaron después... 

dicha escolta iba de regreso por la Coll de Lluch (entre Aliña y Cambrils) 

al día siguiente (de encontrar a España en el Segre) con el jefe a caballo y 

dos mulos vacíos. Se cree que Carlos de España fue arrojado al Segre 

desde el puente de Espía y que no creyeron que sería tan pronto hallado 

por lo muy crecido que iba el río y parece lo ataron con una piedra que se 

soltaría por la violencia de la corriente pues después de muy atado el 



Francisco Baltar Rodríguez 

 

188 

 Le sucede, el teniente general Luis Alejandro Procopio de 

Bassecourt, que ocupa la Capitanía de Aragón por poco tiempo, 

desde el 7 de julio de 1825 a enero de 1826. Falleció el día 18 a las 

6 de la mañana. Era caballero del hábito de Montesa, gran cruz de 

las reales y militares órdenes de San Hermenegildo y San 

Fernando, director de los reales canales de Aragón. Fue velado en 

el palacio de Sástago, donde habitaba, amortajado con su uniforme 

y medallas, cubierto con el manto capitular de Montesa, y 

enterrado el día 20 en la iglesia de Santa Isabel12.  

 Nació en 1765, en el Chateau de Fontaines les Boulans 

(Flandes). Ingresó en el ejército como cadete de las guardias 

valonas en 24 de junio de 1783. Alférez de fusileros en 26 junio 

1783, y de granaderos en 17 marzo 1788. Asciende a segundo 

teniente de fusileros en 12 junio 1788. Segundo ayudante mayor el 

27 noviembre 1788. De cadete subalterno y jefe en el real cuerpo 

de guardias Valonas de Infantería desde cadete a segundo ayudante 

mayor inclusive. Primer teniente y ayudante mayor en 11 

septiembre 1794. Primer ayudante mayor el 30 octubre 1794. 

Participó en la guerra de 1793-1795, en 1794 resultó herido su 

hermano y otro muerto en el campo batalla; un tercer hermano fue 

hecho prisionero de guerra. En 12 de junio 1796 recibió orden de 

pasar a Cuba: allí fue gobernador de la ciudad de Trinidad y 

subdelegado de la Real Hacienda, reprimió un levantamiento de 

esclavos negros ejecutando a los cabecillas, combatió a los 

ingleses. Capitán de fusileros en 23 agosto 1805. Brigadier el 14 

agosto 1808. Con los prisioneros no franceses de Bailén formó casi 

un batallón, y lo presentó a la Suprema Junta. 

                                                                                                
cadáver aún sobraban unas cuatro varas de cordel. Las conversaciones de 

los facciosos de nota existentes en Orgañá relativas a este acontecimiento 

eran estudiadas y sigilosas y por lo mismo no han dado luces hasta ahora 

sobre el motivo. Por lo tanto fue mandado ejecutar por la Junta rebelde de 

Berga. El informe remitido al Capitán General de Cataluña, es remitido 

por éste con fecha en Barcelona a 19 de noviembre de 1839, y luego 

dirigido al Ministerio de la Guerra por Antonio Seoane (estado mayor de 

la Capitanía General Cataluña) Se envió desde Berga su equipaje al hijo 

de Carlos de España, residente en Mallorca. AGM, expediente personal. 
12 CASAMAYOR y ZEBALLOS, Faustino, Años políticos e históricos de 

las cosas particulares ocurridas en la Imperial y Augusta Ciudad de 

Zaragoza, t. 43, ff. 114-115. 
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 Durante la Guerra de la Independencia, desempeñando la 

Comandancia General en Valencia, se enfrentó con la Junta de 

Defensa, siguiendo el ejemplo de lo ocurrido en Cataluña y 

tratando de diluir sus responsabilidades militares en un órgano 

colegiado13. Arrestó a tres vocales de la Junta-Congreso de 

Valencia que se quisieron hacer caudillos rebeldes asumiendo 

funciones soberanas. Ascendió a mariscal de campo el 8 de abril  

de 1809. Es nombrado Comandante General de la provincia de 

Cuenca y presidente de la Junta Superior en diciembre de 1809. 

Capitán General interino del ejército y reino de Valencia en agosto 

de 1810 sin dejar el de Cuenca. Mando interino del ejército y reino 

de Galicia en 4 mayo 1814. Segundo cabo comandante militar de 

dicho Reino de Galicia en 18 de noviembre de 1814. Teniente 

general por real despacho de 9 de agosto de 1815 y antigüedad de 

30 mayo 1815. Sargento mayor e inspector del real cuerpo de 

guardias valonas en 12 junio 1815. Teniente general Capitán 

General de Valencia y Murcia en 4 julio 1824. Teniente general 

Capitán General del Reino de Granada y Jaén en 27 enero 1825. 

Capitán General del Ejército y Reino de Aragón de 17 junio de 

1825 a enero de 1826. Por todos estos servicios recibió numerosas 

distinciones: caballero de la orden de Montesa, Gran Cruz de 3ª 

clase de la real y militar orden de San Fernando, con la de San 

Hermenegildo, con el escudo de distinción de la batalla de 

Medellín, con las cruces de distinción de la fuga de Madrid, batalla 

de Talavera, y la concedida al 2º ejército, de Mora y Consuegra, de 

la Junta Superior de la provincia de Cuenca y la del Reino de 

Valencia14. 

 Le sustituye Rafael Sempere, mariscal de campo, de enero 

a febrero de 1826. El caso de este ilicitano resulta curioso. 

Sempere nació el 29 de marzo de 1777. Sirvió en el regimiento de 

Infantería de línea de Asturias, en el de Caballería de dragones de 

Pavía, en el de Caballería de húsares de Fernando VII. Cadete en 

20 agosto 1790. Soldado y cabo distinguido en 25 noviembre 1792. 

Participó en 1790-1792 en el sitio de Orán, fue uno de los 

voluntarios de la compañía destinada a los puestos avanzados y 

                                                 
13 BLANCO VALDÉS, Roberto L., Rey, cortes y fuerza armada en los 

orígenes de la España liberal, 1808-1823, Madrid 1988, p. 262. 
14 AGM, Sección 2ª, División 3ª, leg. 129; AGM, expediente personal  

(30 mayo 1815, y 31 diciembre 1820) 
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escuchas durante el sitio de los moros. Estuvo en 1793-1795 en la 

guerra contra Francia. De 1796 a 1800 de guarnición, en 1801 en la 

guerra contra Portugal. Licenciado en 24 febrero 1802. Entre 1802 

y 1808 se retira del servicio al que regresó en 1809 como oficial en 

la Guerra de la Independencia. Alférez en 1 enero 1809. Teniente 

en 18 junio 1810. Capitán en 15 agosto 1811. Comandante de 

escuadrón 14 septiembre 1811. Retirado en 1 mayo 1813. 

 Actuó entre 1810-1813 en la Mancha, Teruel y Vinaroz. Al 

terminar la guerra volvió a retirarse en Madrid y Extremadura, 

hasta que los acontecimientos de 1820 despertaron sus ánimos 

realistas. Efectivamente defendió la causa de Fernando VII en las 

filas absolutistas en 1820-1823, organizando un levantamiento en 

Extremadura. Comandante de una división realista en 20 

noviembre 1820 que operó en Sigüenza y Valencia desde 1821 

hasta el 9 de julio de 1822 y en 1823 en Morella, Vinaroz, Sagunto, 

Valencia, Segorbe, Alicante, Elche, y Cartagena. Este apoyo a la 

causa de Fernando VII relanzó su carrera militar. Se le nombró 

mariscal de campo en 13 de febrero de 1823 y segundo cabo de 

Capitán General del ejército y Reino de Aragón, o Capitán General 

interino de Aragón nombrado en 23 de marzo de 1825 hasta 28 de 

febrero de 1826. Aquí desempeñó el cargo de vocal de la Junta de 

Purificación nombrado por R.O. de 11 de junio de 1825.  

 Pasó luego a segundo Cabo de Galicia y Comandante 

General de la Provincia de Tuy nombrado en 28 febrero 1826 hasta 

fin de octubre de 1832. Subdelegado de rentas del partido de Vigo 

hasta 5 febrero 1829 cuando por nueva plantilla se separó este 

ramo de la Comandancia General. De cuartel en Vigo con el 

mando interino de la Capitanía General de Galicia de 31 octubre de 

1829 a 5 mayo 1830 por enfermedad de Nazario Eguía, y de nuevo 

interino en 23 octubre 1832 cuando fue separado del mando Eguía. 

Igualmente de segundo cabo de la misma y de gobernador de la 

plaza de la Coruña en 21 noviembre 1843. Jefe de línea de esta 

plaza. Gobernador en propiedad de la del Ferrol en 10 de mayo de 

1846, y de cuartel hasta diciembre de 1848. En 1843 y 1846 

combatió diversos levantamientos de tropas en Galicia. Por todos 

estos servicios recibió numerosas condecoraciones: la del segundo 

Ejército, la del tercer Ejército, la de la defensa de Madrid por 

diploma de 2 de junio de 1819, un escudo de fidelidad por otro de 

6 de abril de 1825, la de segunda clase de fidelidad militar por otro 

de 6 de abril de 1825, la cruz y placa de 4ª clase de la militar orden 
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de San Fernando por otro de 23 de junio de 1825, la de San 

Hermenegildo por otra de 29 de septiembre de 182615.  

 

4.- Leclement de Saint Marc y Manuel Llauder 

 

 El insigne militar de origen belga, nacido en Fournay, 

Felipe Augusto Caballero Leclement de Saint Marc, fue teniente 

general, Capitán General del Ejército y Reino de Aragón desde 

marzo de 1826 a septiembre de 1830: el más largo de este periodo 

que nos hemos fijado para el presente trabajo. Cadete de las reales 

guardias valonas en 1 de junio de 1776; alférez de fusileros en 26 

julio 1776: alférez de granaderos en 23 noviembre de 1780, 

segundo teniente de fusileros en 22 febrero 1782, y de granaderos 

en 20 abril 1786; primer teniente de fusileros en 24 enero 1788, de 

granaderos en 11 de septiembre 1794. Capitán provisional de 

fusileros en 19 febrero 1795. Brigadier en 4 septiembre 1795. 

Capitán en propiedad de fusileros en 27 abril 1797, de granaderos 1 

mayo de 1803. Mariscal de campo en 24 julio 1808. Teniente 

general en 25 enero 1809. Capitán General del Reino de Galicia en 

21 julio 1814. Capitán General de Reino de Galicia en 19 de 

septiembre 1814. Teniente general Capitán General de Valencia y 

Murcia, sin fecha, hasta Real Orden de 4 de julio de 1824 cuando 

es relevado y se le señala cuartel en Barcelona. Teniente general 

Capitán General del ejército y Reino de Aragón de 8 de febrero de 

1826 a septiembre de 183016. 

 

 Saint Marc había participado en el bloqueo y sitio de 

Gibraltar desde el principio hasta su ascenso a alférez de 

granaderos. Intervino en la guerra contra la República francesa en 

el ejército del Rosellón al mando de los voluntarios, y de los 

somatenes y tercios de miqueletes. Por Real Orden de 4 de abril de 

1799 pasó como brigadier con letras de servicio a la isla de 

Mallorca. Allí se mantuvo hasta finales de 1801 cuando fue 

nombrado mayor general del Estado Mayor de la 2ª división 

                                                 
15 AGM Expediente Personal 1848. 
16 AGM, Sección 2ª, División 3ª, leg. 129; AGM, expedientes personales 

de Luis Alejandro Bassecourt (30 mayo y diciembre de 1815). 
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preparando la guerra con Portugal. En marzo de 1807 es enviado a 

Figueras a apaciguar a los prisioneros prusianos que se hallaban en 

el castillo. Allí estuvo cuatro meses hasta que esos prisioneros 

regresaron a Francia.  

 Tuvo un destacado papel en la Guerra de Independencia, y 

en parte en territorio aragonés. Al ser invadida España por los 

ejércitos franceses y cuando Saint Marc cumpliendo órdenes se 

dirigía desde Barcelona a Galicia, se le mandó suspender su 

marcha. Se fugó de Madrid el día 11 de junio, llegando a Valencia 

el día 24, donde es encargado del mando del ejército de las 

Cabrillas, dispersado por el general francés Mencey. Saint Marc 

reunió la tropa que le fue posible y con unos 4.000 hombres 

dispuso una línea de defensa en torno a la ermita de S. Onofre en 

Cuarte, y allí contuvo a los 11.000 franceses en la tarde del día 29 

de junio dando tiempo a que la ciudad de Valencia preparara mejor 

su defensa, y retirándose posteriormente a la misma. Con algunos 

dragones y paisanos armados salió detrás del ejército francés que 

se retiraba y pudo tomar algunos cañones abandonados por el 

camino. Recibió orden de pasar a cubrir el puerto de las Cabrillas 

para oponerse al general Lefebvre que intentaba auxiliar a Mencey 

en su retirada por el camino real de Almansa. Consiguió que no se 

unieran las fuerzas de los dos generales franceses, a los que siguió 

por La Mancha. Entró en Cuenca y desde allí salió a marchas 

forzadas para socorrer la plaza de Zaragoza. 

 En Paniza y Longares se unió a unos 3.000 aragoneses 

conducidos por el barón de Verrage desde Calatayud. Consiguió 

que el general Lefebvre levantase el primer Sitio, siguiéndole 

posteriormente hasta Tudela, donde se le juntó el marqués de 

Lazán con unos 4.000 hombres y el general O’Neil. Acudió a 

defender las Cinco Villas, en Ejea de los Caballeros y Sádaba, para 

impedir el paso de las tropas de Mencey establecidas en Tafalla, 

Olite y Caparroso. El 27 de noviembre se retiró a Zaragoza. El día 

1 de diciembre rechazó a los franceses que atacaban el monte 

Torrero, haciendo que se retiraran las tropas del Gran Ejército. Los 

franceses volvieron a atacar los días 20 y 21, y desbordado, Saint 

Marc ordenó la retirada a la ciudad de Zaragoza, mandando volar 

el puente de América sobre el canal, que había mandado minar 



Los capitanes generales de Aragón entre 1823 y 1833 

 

193 

durante la noche y evitando de esta manera un número de bajas 

mayor entre los españoles17. 

 Fue uno de los más destacados defensores de Zaragoza, y 

alcanzó un gran protagonismo en el desenlace del segundo Sitio. 

Al caer gravemente enfermo, Palafox le cedió el mando, que Saint 

Marc compartiría a su vez con una Junta Suprema de Gobierno 

compuesta por una serie de notables de la ciudad sitiada. Esta Junta 

negoció la capitulación con los franceses el día 20 de febrero de 

1809. Un día después entraban los franceses en Zaragoza18. Saint 

Marc fue hecho prisionero y conducido hasta el depósito de Nancy, 

en donde permanecería hasta el 4 de febrero de 1814. Sufrió 63 

días de prisión por haber incitado a la sublevación a los prisioneros 

españoles. Trasladado de Nancy a Robene, el día 28 de marzo de 

1814 se les ordena ir a Caen, orden que Saint Marc no cumplió. Se 

mantuvo oculto hasta el 13 de abril, cuando conocedor de la 

entrada de los aliados en París se presentó en dicha ciudad al 

ministro plenipotenciario nombrado por el rey de España ante la 

corte de Prusia, D. José García de León y Pizarro, regresando a 

España el día 21 de junio19. 

 Manuel Llauder y Camín fue teniente general, gobernador 

y Capitán General del Ejército y Reino de Aragón de septiembre a 

octubre de 1830. Al final de su vida dejó por escrito gran parte de 

sus recuerdos con el fin de aclarar su intervención en distintos 

aspectos de la historia de España20. Gracias a lo cual contamos con 

más información acerca de este Capitán General. Nació en 

Argentona (Barcelona) el 3 de julio de 1789 y falleció en Madrid el 

6 de marzo de 1851. Ingresó como cadete en el regimiento de 

                                                 
17 AGM, expediente personal. 
18 “El efímero espacio de tiempo de la jefatura de Saint Marc no permite 

encuadrarlo dentro del conjunto de Capitanes Generales de aquel 

momento, pues fue una eventualidad sin que mediase nombramiento 

alguno a no ser la simple cesión del titular”. ALEGRÍA de RIOJA, Jesús, 

Los Sitios de Zaragoza y la Capitanía General de Aragón durante la 

Guerra de la Independencia: transición hacia el liberalismo, Zaragoza 

2001, p. 39. 
19 AGM, expediente personal. 
20 Memorias documentadas del Teniente General Don Manuel Llauder, 

marqués del Valle de Rivas, en las que se aclaran sucesos importantes de 

la historia contemporánea, en que ha tenido parte el autor, Madrid 1844. 
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Infantería de Ultonia y en el mismo serviría hasta fines de 

noviembre de 1811.  

 Cadete de infantería en 3 septiembre 1805. Subteniente en 

16 agosto 1807. Teniente en 23 marzo 1809. Capitán en 1 

septiembre 1809. Teniente Coronel en 24 abril 1810. Sargento 

Mayor en 20 enero 1811. Coronel en 3 mayo 1811. Gobernador de 

las Islas Medas hasta fin de marzo 1812. Comandante en 14 marzo 

1812. En el regimiento de Mataró hasta fin agosto 1812. Coronel 

de infantería en 21 diciembre 1812. Brigadier de infantería en 23 

de marzo 1814. En el regimiento de San Fernando hasta fin de abril 

1815. Teniente coronel mayor en 1 agosto 1815. En el regimiento 

de Córdoba hasta fin de septiembre 1815. En el de Soria hasta fin 

de abril 1817. Mariscal de campo en 9 abril 1817. Consejero nato 

en el Consejo Supremo de Guerra. En el de Fernando VII hasta fin 

de abril de 1820. En el de Extremadura (agregado) hasta 16 julio 

1820. En el Estado Mayor de la plaza de Zaragoza hasta 19 octubre 

1821. De cuartel hasta fin de enero 1823. Emigrado hasta 9 abril 

1823. Capitán General de las Provincias Vascongadas hasta fin de 

enero 1824. Gobernador militar y político de Lérida hasta fin de 

junio de 1825. Teniente general  en 30 noviembre 1829, sirvió con 

este grado 21 años 5 meses y 6 días. Fue Inspector General de 

Infantería hasta 8 septiembre 1830. Teniente general Capitán 

General del ejército y Reino de Aragón en lugar del anterior 

destino de 8 de septiembre hasta fin de octubre de 1830. Virrey 

Gobernador y Capitán General de Navarra y Guipúzcoa con 

retención de la Inspección de la Infantería de 25 octubre 1830 hasta 

fin de febrero de 1832. Teniente general Capitán General de 

Cataluña en 13 diciembre 1832 hasta 3 noviembre 1834. Ministro 

de la Guerra hasta 17 febrero 1835. Capitán General de Cataluña 

hasta 10 agosto 1835. Teniente general Capitán General del Reino 

de Granada y Jaén 20 noviembre 1839 (no aparece en su hoja de 

servicios). De cuartel y con real licencia en Francia hasta fin 

diciembre 1839. De cuartel en Madrid hasta fin de mayo de 1840. 

Con real licencia en Francia hasta fin de diciembre de 1843. De 

cuartel en Madrid y Barcelona hasta 26 octubre de 1849. Ministro 

del Tribunal Supremo de Guerra y Marina hasta 6 de mayo de 

1851. Por su carrera de servicios recibió numerosas distinciones: 

medalla de distinción por los sitios de Gerona, Tarragona y de la 

acción de la Bisbal, primer Ejército, campañas de 1813 y 1814. 

Gran Cruz de la real y militar orden de San Fernando, la de 
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segunda clase de fidelidad militar. Gran Cruz de San 

Hermenegildo. Benemérito de la Patria en grado heroico y 

eminente. Una laureada de San Fernando. Gran Cruz de la real y 

militar orden de San Luis de Francia. Académico de Honor de la de 

Nobles y Bellas Artes de S. Luis de Zaragoza. Socio de número de 

la Real Sociedad Aragonesa de Amigos del País. Recibió título de 

Castilla con la denominación de marqués del Valle de Rivas en 

183521.  

 Durante la Guerra de Independencia actuó 

fundamentalmente en Cataluña. En Gerona en 1808-1809 donde 

fue herido de bala. Fue ayudante de campo del general en jefe del 

ejército de Cataluña entre 1809 y 1810. Comisionado para formar y 

organizar las compañías de granaderos de la guardia del general en 

jefe del ejército de Cataluña en 1810. En 1813, el 7 de mayo, por la 

acción que dirigió en el Valle de Rivas atacando con inferiores 

fuerzas a una brigada enemiga a la que derrotó completamente 

obtuvo una laureada de San Fernando en juicio contradictorio. Al 

año siguiente, 1814, realizó varias incursiones en los pueblos 

fronterizos franceses obligándoles a pagar contribuciones que 

depositaba en poder del ministro de Hacienda de la brigada que 

mandaba.  

 En 1817, siendo brigadier en Cataluña, cumplió las órdenes 

del Capitán General Castaños para dirigir las operaciones contra 

las fuerzas acaudilladas por Lacy y Milans del Bosch, generales 

destinados en Barcelona y Gerona respectivamente, hasta su 

extinción22. Sirvió en las filas realistas de 1820 al 1823. Emigrado, 

regresa y participa en el sitio de San Sebastián. Es rehabilitado con 

la restauración absolutista sirviendo como Capitán General de en 

Guipúzcoa en 1823, gobernador de Lérida en 1824 e Inspector 

General de Infantería en mayo de 1825. Contuvo las insurrecciones 

del corregimiento de Cervera en 1825 y de Aragón en 1829. Se 

encargó de la reorganización de la infantería de la península y la 

creación de nuevos batallones para América en 1829. En 1830, en 

27 de octubre, batió al rebelde Mina tomando el fuerte de Vera y le 

persiguió hasta Francia. Por este hecho recibió la felicitación del 

rey por Real Orden concediéndole la Gran Cruz de la real y militar 

                                                 
21 AGM, Sección 2ª, División 3ª, leg. 129; Gran Enciclopedia Catalana, 

vol.7, pp. 75-76; AGM, expediente personal. 
22 ARTOLA, La España de Fernando VII, p. 496. 
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orden de San Fernando, y una pensión de 10000 reales de vellón 

anuales, transmisibles a su mujer e hijos23. Desde Aragón pasaría a 

ejercer el virreinato de Navarra entre 1830 y 1832. A comienzos de 

la guerra carlista ejerció la Capitanía General de Cataluña, y con 

Martínez de la Rosa sería nombrado ministro de la Guerra. 

También tuvo otras responsabilidades políticas como prócer en 

1834-1835 y senador vitalicio en 1845. 

 

5.- Blas de Fournas-Labrosse y José de Ezpeleta 

 

 Le sucedió Blas de Fournas-Labrosse y Gailhac-Lagardie, 

teniente general, gobernador y Capitán General del Ejército y 

Reino de Aragón hasta octubre de 1832, cuando fue relevado del 

cargo debido a su avanzada edad y se le recompensó con la 

concesión de la Real Orden americana de Isabel la Católica. Antes 

había ejercido la Capitanía General del Reino y Costa de Granada, 

desde donde pasaría por Real Orden de 25 de julio de 1825 a la 

Capitanía General de Guipúzcoa. Nacido en Narbona en 1761, 

Fournas sirvió durante más de quince años al rey de Francia en el 

regimiento de Infantería de Flandes, llegando a ayudante mayor, 

hasta que los acontecimientos de la Revolución le obligaron a 

abandonar su país, y como muchos otros miembros de la nobleza 

entrar al servicio de otras potencias. Luchó en Alemania contra la 

revolución, y en 1794 Fournas entra al servicio de España 

inscribiéndose como voluntario el 1 de mayo de 1794 en la Legión 

Real de los Pirineos.  

 Desde allí inicia una carrera militar que se sale del modelo 

que era propio en el resto de capitanes generales estudiados hasta 

ahora. Primer teniente con grado de capitán desde el 28 de mayo de 

1795, en la citada Legión Real de los Pirineos y luego, a partir del 

20 de abril de 1796 en el regimiento de Infantería de Borbón, 

donde pasaría el 30 de marzo de 1803 a ayudante mayor, y a 

capitán el 30 de agosto de 1808. Adiestró al ejército en la nueva 

táctica en Vallecas. Destinado en Mallorca, volvió a Cataluña 

donde realizó gran parte de la Guerra de Independencia. Capitán en 

                                                 
23 AGM, Sección 2ª, División 3ª, leg. 129; Gran Enciclopedia Catalana 

vol.7, pp. 75-76; AGM, expediente personal. 
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30 agosto de 1808. Teniente coronel el 27 de enero de 1809, 

comandante de la 4ª división de los tercios de Cataluña en 27 de 

enero de 1809, coronel el 1 de agosto del mismo año. Teniente 

coronel del 2º batallón de la Legión catalana en 23 de septiembre 

de 1809, brigadier de Infantería un mes después, y mariscal de 

campo el 3 de enero de 1810. Se encontró en el Sitio de Gerona de 

1809 que describió en un manuscrito publicado en 1882. Prisionero 

en Francia hasta 1814. Mariscal de campo en 3 marzo de 1810. En 

junio de 1816 recibe el nombramiento de la plana mayor del 

ejército expedicionario de ultramar y en el verano de 1819 se le 

puso al frente del citado ejército.  

 A comienzos de 1820 se encontraba en la Isla de León 

donde le sorprendió el levantamiento de Riego. En marzo pasa a 

Cataluña. Por su posición antiliberal sería extrañado a Francia 

desde Barcelona en 3 de abril de 1821. Regresa a España en 1822 y 

es obligado a residir en Mallorca. En agosto de 1823 de regreso a 

la península se pone al frente de tropas realistas en Cataluña y es 

nombrado gobernador político y militar de Lérida. Posteriormente, 

en 1 de enero de 1824, ascendería a teniente general ocupándose 

del gobierno de Tarragona, gobernador de la Guardia Real y de 

varias Capitanías Generales – Granada, Vascongadas, Aragón- 

sucesivamente. Teniente general Capitán General del Reino de 

Granada y Jaén lo era en 17 julio 1825. Capitán General de 

Guipúzcoa por R.O. de 25 julio de 1825 reemplazando a Vicente 

Quesada. En 1826 presidió en Guipúzcoa la Junta de Purificación 

militar. Capitanía General de Aragón y residencia de la Real 

Audiencia desde octubre de 1830 hasta el 28 de octubre de 1832 

cuando se le retira por su avanzada edad, concediéndole la gran 

cruz de la Real Orden americana de Isabel la Católica. Soltero en 

diciembre de 1815. Contrajo matrimonio con posterioridad a esa 

fecha con Nemesia Dolores Cruz que reclama devengos de su 

esposo en 1847 y 184924. Retirado del servicio en 1832, Blas de 

Fournas-Labrosse falleció en Zaragoza el 20 de febrero de 1845 a 

las 6 de la mañana25. Una de sus últimas actuaciones públicas sería 

                                                 
24 AGM, Sección 2ª División 3ª, leg. 129; AGM, expediente personal. 
25 Durante la Guerra de la Independencia, destacó su participación en la 

defensa de Gerona, en donde se mantuvo hasta la rendición de la plaza. 

Fue nombrado por las Juntas, militar y civil, para parlamentar con el 

enemigo y arreglar una capitulación honrosa. Llevado prisionero a 
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el discurso de apertura, que como presidente de la Real Audiencia 

de Aragón, le corresponde pronunciar al inicio del año judicial26. 

  El último Capitán General con plenas funciones tal y como 

se venían ejerciendo desde 1711 en la Capitanía de Aragón fue 

José de Ezpeleta y Enrile, II conde de Ezpeleta de Veire y marqués 

de Montehermoso, mariscal de campo, gobernador y Capitán 

General del Ejército y Reino de Aragón de 12 de octubre de 1832 a 

enero de 1835. Este militar y político español nació en La Habana 

(Cuba), el 1 de marzo de 1787 y murió en Bagnères-de-Luchon 

(Francia), el 26 de julio de 1847. Era hijo de José Manuel Ezpeleta 

y Galdiano, que fuera gobernador de Cuba, virrey en Nueva 

Granada, consejero de Estado y gobernador del Consejo Real y de 

María de la Paz Enrile y Alcedo. Aunque a mediados de mayo de 

1809 había prometido matrimonio a la señorita Vicenta Maturana, 

hija del que fuera Director General de Artillería, no llegó a 

celebrarse esta boda. Sin embargo, en 1817 solicita licencia para 

casarse con María Amalia Aguirre Zuazo y Acedo, marquesa de 

Montehermoso, título que en adelante utilizará a continuación del 

de conde de Ezpeleta. 

 Como otros hijos de militares ingresó como cadete 

numerario en las Reales Guardias Españolas el 1 de marzo de 

1799. El 3 de noviembre de 1808 entró en Portugal, en abril se 

encuentra en Madrid y el 7 mayo fue hecho prisionero en 

Barcelona, pero consigue huir y se refugia en la capital de España 

en noviembre. De nuevo es apresado y de nuevo se fuga el 18 de 

diciembre de 1808. En 1811, el 23 de junio, asciende a brigadier, 

en 1814 fue herido en Francia, el 13 de octubre es ascendido a 

mariscal de campo, ese mismo año persiguió a Espoz y Mina, se le 

confiere el mando en San Sebastián el 7 de noviembre de 1814 que 

ejerce hasta el 15 de abril de 1815, tiempo que invierte en pacificar 

la ciudad. Posteriormente recibió destino en el ejército de 

                                                                                                
Francia, en 1814, se unió a la vanguardia austriaca. A través de Suiza, 

Alemania, Holanda, Inglaterra, se embarcó para España llegando a San 

Sebastián el 12 de abril de 1814. Rehabilitado, será destinado como 

mariscal de campo al ejército de Mallorca por Real Orden de 29 de 

octubre del mismo año. AGM, expediente personal. 
26 Discurso que en la apertura del Tribunal de la Real Audiencia de 

Aragón leyó el 3 de Enero de 1831, Zaragoza 1831, pp. 8. En la 

Biblioteca de la Diputación Provincial de Zaragoza. 
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observación de los Pirineos Orientales, con el que llegó hasta 

Perpiñán, y en 16 de enero de 1816 es acuartelado en Pamplona: 

recibe el nombramiento de segundo cabo de Navarra, el 16 de 

agosto de 1816. 

 Tras jurar la Constitución el 11 de marzo de 1820 renunció 

a su condición de  segundo cabo en Pamplona el 21 de abril. Fue 

diputado por Navarra entre1820 y 1822, y trató de acercarse a los 

realistas en los momentos finales del Trienio. Regresa a Pamplona 

a finales de noviembre de 1823 con motivo del fallecimiento de su 

padre. Tuvo que refugiarse en el sur de Francia, donde tenía 

familia, a consecuencia del intento de las autoridades de la Corte 

de Justicia de Navarra de procesarle. Se presentó a los tribunales de 

depuración con un escrito fechado en Pamplona el 7 de noviembre 

en el que justifica sus actuaciones políticas. Purificado por dos 

veces, primero en 1826 y luego en Madrid en 14 de febrero de 

1827, aunque con observaciones por su apoyo a los liberales en los 

sucesos de Pamplona de marzo de 1823, el rey aprobó la 

purificación el 7 de marzo de 1827 con la salvedad de que no lo 

emplearía a su servicio. Como hemos visto, la decisión real se 

relajó a finales del reinado y se le ocuparía en Aragón como 

Capitán General en octubre de 1832. Posteriormente es ascendido a 

teniente general en 30 de junio de 1833; dos años después, en 25 de 

febrero de 1835 es nombrado gentilhombre de cámara de la Reina, 

en 23 de junio de 1834 fue elegido prócer del Reino cargo que 

ejerció entre 1834 y 1835: prestó juramento en manos del 

arzobispo de Zaragoza. En la legislatura 1837-1838 resultó elegido 

senador por la provincia de Navarra. Se le formó proceso sumario 

por su inactividad durante los sucesos de Vitoria de septiembre y 

octubre de 1841. De nuevo fue senador por Navarra en la 

legislatura 1843-1844 y senador vitalicio en la de 1845-184627. 

   Con la restauración absolutista por parte de Fernando VII 

en 1814, se vuelve a la situación anterior a la Guerra de la 

Independencia. Los Capitanes Generales concentran en su mano el 

mando militar y el civil como presidentes de las Audiencias y 

Chancillerías. Pero ese mando se ve reforzado, en 1815, con el 

establecimiento de comandancias generales en las provincias, 

distritos y pueblos importantes dependientes de su jurisdicción. 

Esta medida tiene como objetivo garantizar el orden y el control 

                                                 
27 Archivo del Senado, expediente personal del conde de Ezpeleta. 
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por parte del gobierno absolutista, después de una época de 

convulsiones, como supuso la guerra durante seis años28. En estos 

casos parece que nos encontramos ante el recurso a la autoridad 

militar para la persecución de los movimientos políticos liberales 

en todo el territorio nacional. Si bien con la muerte de Fernando 

VII se abriría el campo político al movimiento liberal, no por eso 

dejaron de ejercer sus funciones los segundos cabos militares. En 

la década de los 30 y para Aragón comprobamos los 

nombramientos de varios de estos altos mandos militares como los 

mariscales de campo y segundos cabos comandantes generales de 

Aragón Luis María Andriani en 5 de junio de 1833, Juan José San 

Llorente en 3 de febrero de 1834, Felipe Montes en 4 de 

septiembre de 1835, el duque de Zaragoza en 20 de septiembre de 

1835, o Francisco Serrano Domínguez, mariscal de campo segundo 

cabo Comandante General en Aragón en 21 de septiembre 1835, 

que se convertiría en 1837 en Capitán General de Cataluña, y más 

tarde sería ministro de Guerra29. 

 Desde abril de 1834 los Capitanes Generales reducen sus 

competencias a las propiamente militares. La ausencia del Capitán 

General de sus antiguas funciones se empieza a notar desde 

entonces. El discurso de apertura del Tribunal de la Real Audiencia 

de Aragón es leído el 2 de enero de 1835 por el ministro decano D. 

Antonio Nasarre de Letosa, “por indisposición del Presidente el 

excelentísimo Señor Conde de Ezpeleta, Prócer del Reino y 

Capitán General del Ejército y Reino de Aragón”30. El discurso de 

apertura del año 1836 tampoco sería pronunciado por el Capitán 

General31, -esta vez sin recurrir a ninguna indisposición- sino por el 

regente que da un repaso a la situación del año anterior, y dice  

                                                 
28 Real Orden de 29 de junio de 1815. Citado por CASADO BURBANO, 

Las Fuerzas Armadas en el inicio del constitucionalismo español, p. 89. 
29 AGM, Sección 2ª División 3ª leg. 129; Gran Enciclopedia Catalana, 

vol.7, pp. 75-76. 
30 El discurso, retórico, liberal, y con reiteradas alusiones a la guerra 

carlista consta de 10 páginas. Biblioteca Nacional de Madrid (BNM), VC 

2529 / 32. 
31 Desde el 11 de marzo lo era el mariscal de campo Antonio María 

Álvarez Tomás, quien había pasado anteriormente por la Capitanía 

General de las Islas Canarias, fue segundo cabo comandante general en 

Aragón desde 24 de diciembre de 1834. Tras su gobierno en Aragón, 

pasaría a ejercer la Capitanía General de Castilla la Vieja en 1 de 
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“entre las mejoras que se han verificado relativas al poder 

judicial... ocupa entre ellas un lugar muy distinguido el deslinde 

claro, y preciso de las atribuciones judiciales, y su total 

separación de las gubernativas, y administrativas. La mezcla fatal 

y confusa de estas diversas facultades y su ejercicio por unos 

mismos individuos y corporaciones han sido causa de su mal 

desempeño, y que se hayan paralizado en orden a estos ramos los 

progresos consiguientes a las luces del siglo. Porque, Señores el 

poder judicial no es de la misma naturaleza que el administrativo 

propiamente dicho, ni se apoya en la misma base. Aquel es todo de 

justicia, este de prudencia, y de pública utilidad. Los jueces no ven 

más que las leyes, ni se cuidan de otra cosa que de su acertada 

aplicación; los que gobiernan han menester considerar las 

circunstancias, y contentarse muchas veces con lo posible aunque 

no sea lo mejor. Los principios a que deben arreglar su conducta 

los Sacerdotes de la justicia son fijos y eternos; la ciencia del 

Gobierno estriba en la política, cuyos preceptos admiten más 

latitud, y dependen en su aplicación de la fuerza de los sucesos”32. 

 

 El mariscal de campo Antonio María Álvarez Tomás fue 

Capitán General de las Islas Canarias en 3 abril 1834, segundo 

cabo Comandante General de Aragón en 24 de diciembre de 1834,  

Capitán General de Aragón en 11 marzo 1835.  De aquí pasaría a la 

Capitanía General de Castilla la Vieja en 1 de septiembre de 1836, 

                                                                                                
septiembre de 1836, la de Castilla la Nueva en 1837, la del Reino de 

Granada y Jaén el 17 de enero de 1839, y ya como teniente general la 

Capitanía General de Extremadura el 14 de mayo de 1840. AGM, Sección 

2ª División 3ª leg. 129. 
32 Junto a esto se felicita por la adopción, tomados de una época anterior, 

de los juicios de conciliación. Mejoras también por el establecimiento de 

juzgados de partido, su acertada organización, la abolición de tribunales 

especiales. Prevé la formación de los nuevos códigos como un proyecto 

grandioso. Finalmente se acuerda de la labor de los abogados del colegio, 

de los relatores, procuradores, escribanos, etc. Discurso que en la apertura 

del Tribunal de la Real Audiencia de Aragón dijo el 2 de enero de 1836 su 

Regente el ilustrísimo señor D. Juan Antonio Castejón honorario del 

Consejo Real de España e Indias. Zaragoza enero de 1836, 22 pp., p. 12, 

BNM VC 2660/7. 
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de Castilla la Nueva en 1837, fue Capitán General del Reino de 

Granada y Jaén en 17 enero 1839, y ya ascendido a teniente 

general Capitán General de Extremadura en 14 de mayo de 184033. 

 Le sucedió en Aragón el mariscal de campo Manuel de 

Latre, Capitán General del Reino de Granada y Jaén sin fecha en 

1835 (entre junio y agosto), Capitán General de Castilla-La Nueva 

en 16 agosto de 1835, y  Capitán General de Aragón en 29 de 

agosto de 1835. Desde aquí pasaría a la Capitanía General de 

Galicia en 8 de junio de 183634. 

                                                 
33 AGM, Sección 2ª División 3ª leg. 129; Revista de Historia Militar nº 49 

(1980), Informe sobre Capitanes Generales de la 1ª Región Militar, pp. 

173-180. 
34 AGM, Sección 2ª División 3ª leg. 129. 


